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PALABRAS DE FONDO  
 
�
LA QUE CUIDA LA VIDA 
 
 

En un momento en el 
que tratábamos de visualizar el 
futuro y compartíamos esa 
visión de la Compañía -familia 
religiosa para el Reino “a lo 
Teresa” hoy-, se expresaron 
varias afirmaciones que 
aportan esperanza y serenan 
la mirada y el corazón, como 
reza el salmo 131, en 
descanso y confianza, 
haciéndonos sentir “como un 
niño -como una niña- en 
brazos de su madre”, mientras 
se hace el camino paso a 
paso. 

 
 

Tímidamente, desde la realidad conocida y asumida: precaria, débil, pequeña,… y 
también enriquecida, inmerecida, sostenida, recibida, confiada entonces y esperanzada. 
Tímidamente todavía, y en camino. Así, en camino y con esperanza. Un poco a la 
intemperie. Promesa de vida. 
 

Tal vez empeñadas en alentar la esperanza del germen de vida sembrado en 
oscuridad cotidiana, con intencionalidad y deseo de humildad y sencillez, con apertura a 
las palabras hermanas y a la Palabra, con deseos de ser parte y compartir con la 
humanidad próxima la sed de vida, de justicia, de paz… -hermanas entre los hermanos-, 
y necesitadas del sentido que alimenta la vida y de la fe que alimenta el sentido para 
hacer el camino día a día. 
 

Arropada por la luz, el sol, el aire y el agua que no se merecen y se reciben 
gratuitos, y se agradecen sin necesidad de palabras ni acuerdos, pero se escuchan y se 
incluyen en mutua acogida… 
 

Así la maravilla que sorprende a la naturaleza y cruza la frontera de la lógica, de lo 
establecido, de la ley que queda desbordada por la energía vital para surgir y crecer, para 
dinamizar y regalarnos la oportunidad de agradecer. 
 

No sé cómo se llaman esos árboles morados que me parecían ornamentales más 
que nada, y que he visto ofrecer cobijo y tierra en su tronco a la semilla viajera, Puede 



que sea ese regalo a la vista, al sueño y a la esperanza lo que con palabras era difícil 
compartir y encontramos hecho vida en la naturaleza. 
 

Llega el verano ¿Podremos descansar así, acogiendo a quien se acerca, 
escuchando la necesidad próxima, acompañando la espera, sosteniendo la intemperie, 
compartiendo el paso incierto en la misma vereda, alentando sueños y cuidando la vida 
tal como llega? 
 

Compartíamos el nombre nuevo que Dios quiere para lo nuevo -era fiesta de San 
Juan-, para lo que surge y nace, y expresamos así el nombre nuevo de la Compañía: “La 
que cuida la  vida ”, “la que hace el camino de la confianza”, “la que reaviva el sentido”, 
“la que descubre y acoge el plan de Dios”, “la que escucha e incluye”… Creo que así 
podemos descansar como la niña del salmo, como la ramita acogida en el árbol ajeno y 
prójimo a la vez. Como “la que cuida la vida ”. 
 

Isabel del Valle 
 

INFORMACIONES 
 
 
REUNIÓN INTERCAPITULAR. AVILA 15 – 30 JUNIO 
 

 Hemos estado, estamos, presentes, desde nuestra oración, 
nuestro interés y nuestras ganas de comprometernos, con las 
hermanas que todavía participan en la Reunión Intercapitular en 
Ávila. Desde el día 15 en que comenzaron con el retiro, el té 
compartido, el inicio con el ¿Hacía dónde nos empuja el Espíritu?, 
la búsqueda del núcleo dinamizador del Capítulo, del que nos hacen 
llegar están muy contentas, el recorrido por Ávila, la experiencia de 
sentir que la Compañía está en camino, viva, la preparación de los 
reglamentos para los distintos capítulos, la celebración de los 134 
años de vida de la Compañía…hemos seguido paso a paso lo que 

nos ha llegado a través de la página Web. Les deseamos y nos deseamos esa acogida al 
Espíritu que les (nos) está conduciendo durante todos estos días hacia el próximo 
Capítulo General. 
 
 
ENCUENTROS DEL VERANO 
 
 Este verano  tendremos distintos encuentros 
entre las hermanas  y de la Provincia: 
 
JULIO y en Ávila 

- Del 9 al 13, Encuentro de las hermanas de la 
Tercera Etapa  
- Del 10 al 14, se reunirán las hermanas del 
Equipo Provincial de Gobierno  
- Del 15 al 17 al medio día, Encuentro de las 
hermanas de la Primera y Segunda Etapa 
- Del 17 al medio día al 18, Encuentro del 
Equipo Provincial de Gobierno Ampliado 

 
 Del 14 al 30 de Julio distintos grupos de hermanas se irán encontrando en la Jara 
y en Cercedilla. 
 
 Por otro lado, del 2 al 4 de Julio se encontrarán en Toledo los profesores de 3º y 
4º de Primaria para su curso de formación. 



CIT TIBERIADES 2010 
 
 

 Este año el CIT Tiberiades se celebrará del 19 de julio a 
6 de agosto entre Ávila y Tortosa. Las responsables del grupo 
serán Pilar García y Carmina Pardo  y participarán 42 
Hermanas; de nuestra Provincia: Mercedes Gómez, Concha 
Liras, María Montejo, Concepción Gómez, Caridad Rodríguez y 
María Pastor. A todas ellas les deseamos tan buena 

experiencia como la que vivieron las hermanas que participaron en el CIT anterior. 
 
 

NOS COMUNICAMOS 
 

CATEQUESIS – CRUZ DE MAYO - 2010 
 

 

  
 Es curioso que digamos “Cruz de 
Mayo” cuando la hemos hecho en junio. 
Pero ha sido por imposibilidad material 
de hacerla antes, debido a las s 
Primeras Comuniones, ensayos de la 
Misa Rociera, y la misma. 
 
 Pero, al fin, llegó la tarde en que 
los de catequesis de 5º y MTA de 6º  
nos juntamos para tener la primera parte 
de esta catequesis. Los catequistas nos 
explicaron la historia de las Cruces de 
Mayo, vimos fotos, en power, de distintas 
cruces de mayo en diferentes lugares de 
Andalucía y Castilla la Mancha, y nos 
dijeron que también se hacían en 
Suramérica. Las que más nos gustaron 
fueron las de Huelva provincia, y 
Granada. Las castellano-manchegas son 
muy diferentes, pero también tienen su 
encanto. 
 
 Algunos ya sabían la historia del 
emperador Constantino y su madre Sta. 
Elena que encontró la Cruz de Jesús y 
quiso que se celebrara ya siempre el día 

que la halló, el 3 de mayo. En nuestra 
tierra, luego hemos añadido otros 
elementos, como el adorno de la cruz, de 
diferentes modos, la procesión, los 
chiringuitos, etc. 
 
 Después nos fuimos todos a ver 
la Cruz que está junto a la Parroquia de  
S. Sebastián. Nos gustó  muchísimo. 
Está dentro de una capillita, adornada 
sencilla pero muy bonita. Nos hicimos 
bastantes fotos, para que recordáramos 
siempre ese día. También les hicimos a 
los catequistas, y, por supuesto, a la 
Cruz. 
 
 Y, como hacía mucho calor, y 
había un chiringuito, nos invitaron a un 
refresco. 
 
 A la semana siguiente decidimos 
hacer nosotros una. Nos repartimos los 
cargos. El padre de Carlos Rovira trajo la 
cruz de corcho blanco. Los chicos la 
forraron de papel de plata, parta que 
relucieran más los colores del papel de 
seda. Las chicas, incluidas las 
catequistas, hicimos un montón de flores 
y bolitas de papel, con mucho colorido. 
Poco a poco fuimos cubriendo la cruz. 
Quedó preciosa. La experiencia de otras 
catequistas nos ayudó a montarla en las 
andas. Y dos horas después de 
empezar, pudimos hacer la procesión 
desde el patio hasta la portería, donde 
estaba una mesa cubierta con una tela 
roja, sobre la que  colocamos la Cruz, 
con un letrero para que se supiera 
quiénes la habíamos hecho.

 



 
Llamamos a Mª del Mar, la directora, que estaba en otros trabajos, y pasamos un 

rato fantástico haciéndonos fotos, y también con algunas de las monjas. 
 
El lunes la paseamos por el patio al acabar el recreo, rifando quiénes la llevarían, 

dos de 5º y dos de 6º, en dos turnos, mitad del patio cada uno. 
 
 La Cruz quedó allí hasta la tarde en que vino D. José, el Obispo. La llevamos en 
procesión con él hasta el salón, y le gustó mucho. 
 Ha sido una experiencia nueva  y nos ha gustado ¡MUCHÍSIMO! El año que viene, 
¡otra! 
 

     Los niños y niñas de Catequesis de 5º y MTA de 6º 
HUELVA 

 
 
 
VOLUNTARIAS EN LA CASA DE ACOGIDA PARA MUJERES “TU CASA” 
 
 
 Sí, un DIA especial… se llama 
“TU CASA”, casa de acogida donde 
un grupo de mujeres solteras 
embarazadas o a punto de dar a luz, 
son admitidas en esta casa, son 
acogidas en esta CASA, “TU CASA” 
casa de todas…La lleva la 
Congregación de las Oblatas, ellas, 
con espíritu de sacrificio, cariño y 
amistad, les dan formación humana y 
moral… y religiosa, (no a todas 
porque algunas son musulmanas). 
Son chicas de la calle recogidas por la 
Comunidad Autónoma de Madrid. 
 
 Con ellas trabajamos un grupo de voluntarias. No nos falta trabajo, pues tenemos 
una guardería para cuidar a los bebés. La voluntarias se cuidan de ellos, entre éstas está 
nuestra hermana Mercedes Marcos.  
 
 Tenemos otra actividades, la principal, enseñarles a se MUJERES, como limpiar 
una casa, arreglar las habitaciones, enseñarles el idioma… Yo estoy dando clase de 
español a las marroquíes y clases de apoyo a niños que por su situación social no 
pueden sacar sus estudios.   
 
 Para celebrar todo esto hemos tenido un día especial, de descanso. Fuimos a 
Ciempozuelos, Residencia Madre de las Oblatas. Nos hicieron un Gran Paella pues 
éramos 37, descansamos… la voluntarias y las mamás cambiaron a los niños y a 
continuación fuimos  a Aranjuez, a los jardines. Disfrutamos mucho, la convivencia fue 
ideal, compartimos, dialogamos, nos comunicamos, creo que fue un día lleno de 
AMISTAD y CERCANIA con estas mujeres que no han conocido lo que es el cariño.  
 
 Seguiré comunicándome con vosotras        
 

Rafaela Ramírez 
Comunidad de la Casa Provincial  

 
 
 



CATEQUESIS FINAL DE CURSO DE NUESTRO OBISPO, D. JOSÉ  
VILAPLANA 
 
 

 
Hace unos meses, cuando D. 

José vino a dar una charla al Colegio de 
Huelva – solicitada por la AMPA, una 
alumna de 5º, Irene Albarrán, le preguntó 
si él no daba catequesis a los niños. A su 
respuesta afirmativa, le preguntó de 
nuevo si querría venir algún día a darles 
una, a lo que el Sr. Obispo dijo que no 
había que hacer más que ponerse de 
acuerdo en la fecha. 
 
 Una vez terminadas las Primeras 
Comuniones y la Misa Rociera, 
llamamos al secretario de D. José, que 
nos dio fecha para el 14 de junio, de 
4,30 a 5,30. A partir de ese momento fue 
creciendo nuestra ilusión, la de todos: 
niños y catequistas. 
 

También nos dio tiempo a pensar 
qué podríamos regalarle como muestra 
de nuestro agradecimiento. Cuando vino 
en marzo, se le había entregado una 
estatuilla de cerámica de Sta. Teresa, y 
el cuadro de Jesús Buen Pastor. Así que 
decidimos que ahora le tocaba el turno al 
P. Enrique. De modo que cada curso 
tuvo un libro que pudo dedicarle. Entre 
todos se pensó qué se le ponía, y luego, 
tras previo sorteo, uno lo escribió. 
 
            Echamos a suertes, a ver quién 
estaría como representante del curso, en 
la puerta, para recibirlo, junto con un 
catequista de cada nivel. 
 
Así, entre preparativo y preparativo, 
llegó la tarde del 14 de junio. Cada cual 
estaba en su puesto y en su sitio 
correspondiente. Al entrar, fue 

saludando uno a uno a todos los que 
estábamos esperándole: directora, 
coordinadora de catequesis, niños, 
catequistas y los de 5º y 6º que iban a 
transportar la Cruz de Mayo al salón. 
 
        Hecha la presentación de quien ya 
todos conocemos, le dijimos que siempre 
empezamos la catequesis con una 
oración, y que Ese día íbamos a cantar 
la oración. Marta López nos ayudó, como 
siempre, con su guitarra. Empezaron la 
Plegaria "¡Sálvame!" nuestros tres 
solistas de la Misa Rociera: Raquel 
Beltrán, Irene Albarrán y  Blas Quintero: 
"Y mis padres me hablaron de Ti, Virgen 
del Rocío….". Luego, todos los demás 
entramos a punto en su momento: 
"Virgen del Rocío, Pastora almonteña y 
Paloma Blanca, sálvame". Todos 
cantamos con todas nuestras fuerzas. 
 
         Y D. José comenzó su catequesis 
sobre "El Buen Pastor". Poco a poco fue 
desarrollando los siete puntos que le 
interesaba destacar del Buen Pastor y 
del rebaño: 1.- El Pastor conoce muy 
bien a todas sus ovejas, sabe su  
nombre y sus características. Las ovejas 
conocen la voz del Pastor. 2.- Lo siguen 
porque conocen su voz, pero no a otros 
cuya voz no conozcan. 3.- Se sienten 
seguras con él porque saben que las 
cuida con cariño y se preocupa de ellas. 
4.- Si a alguna le pasa algo, se pierde, 
deja a todas las demás bien recogidas 
en el redil y se va a buscarla. 5.- Por 
muy cansado que esté no se preocupa 
de sí mismo, sino que es capaz de salir a 
buscar a la oveja perdida por donde sea, 
sin descansar, hasta que la encuentre, la 
cure…6.- Las defiende de todos los 
males, está siempre vigilante, mira 
desde lo alto para darse cuenta de que 
no falta ninguna - nos explicó que obispo 
es una palabra griega que significa "el 
que mira desde la altura"- y que a 
ninguna le pasa nada. 7.- Si es preciso, 
dará su vida por las ovejas, aunque sea 
una sola, para defenderla y salvarle la 
vida. Luego hizo la comparación con la 
labor de los obispos.  

 



        
 
  A continuación empezó a preguntar para afianzar, y luego comenzaron las 
preguntas de los niños, que, entusiasmados, lo abordaban con toda clase de cuestiones. 

El tiempo pasó demasiado deprisa. D. 
José pensaba que era mala hora de 
catequesis, como es la habitual a lo 
largo del año, los niños estuvieron muy 
atentos y se metieron de lleno en todo 
lo que él iba contándoles, desde su 
propia experiencia, no sólo como 
PASTOR DE ALMAS, sino como 
auténtico pastor cuando acompañaba a 
su padre en los pastos cercanos a su 
pueblo, en la provincia de Alicante. Al 
fin, hubo que cortar el turno de manos 
levantadas, pues D. José tenía tiempo 
contado. Antes de irse, cada curso le 
hizo entrega de un regalo: 

 
          3º, la biografía del P. Enrique: "Un contestatario leal", "para que conozcas bien su 
vida y él te ayude siempre". 4º, el libro de EL TESORO DE LOS AMIGOS DE JESÚS, 
que tanto han utilizado en catequesis en los dos últimos años, "para que al rezar con él te 
acuerdes siempre de nosotros."  5º, el tomo 1º de las obras completas del P. Enrique, que 
"te regalamos con mucho orgullo, para que él te ayude a ser <Otro Jesús en la tierra.>" 
6º, el tomo 3º, que tiene la obra de catequesis más importante de nuestro Fundador, del 
MTA y de los colegios teresianos, para que conozcas muchas más cosas de él y te 
acuerdes de nosotros cuando lo leas." Los catequistas, un marco de sobremesa con el 
cuadro del P. Enrique, "el que está en la portería", como dijo un niño de 3º, "de modo que 
al verlo nos tenga siempre presentes. 
 
         D. José se sorprendió y agradeció 
todo mucho. Nos dio su bendición a todos. 
Y terminamos de nuevo cantando a la 
Virgen, esta vez la Salve Rociera, que 
conocemos más con "El Olé". Nuevamente 
lo acompañamos a la portería y le 
despedimos dándole las gracias.  
 
        Todos, niños y catequistas, 
terminamos muy contentos con esta 
preciosa catequesis de D. José. Y 
agradecemos a nuestro Obispo el que hiciera lo posible y lo imposible por venir con 
nosotros, quitándose un rato de su necesario descanso. Ha sido un final de catequesis 
estupendo, como no podíamos haber imaginado.  
 

          Y, el año que viene, ¡más! 
 

Niños y Niñas de Catequesis 
HUELVA 

 
 
 
 
 
 
 



LA  VIRGEN DE LA VICTORIA Y LAS TERESIANAS EN HUELV A  (2ª PARTE) 
 
 

En el boletín del mes de Marzo publicamos la primera parte de este 
artículo. Ahora  incluimos la segunda y final. Algunas de las fotos que os hacemos 
llegar, no son de buena calidad, pero nos parecen significativas por el momento 
en el que fueron hechas. Así era la técnica y para nosotras son historia. 
 

En el año 1989 se celebraron los 50 
años de la fundación de la Hermandad. Hubo 
muchos y diversos actos para festejar tan 
señalada fecha. Entre ellos no podía faltar la 
presencia de la Virgen en nuestra casa, en 
diciembre de 1989, en la Capilla actual, en 
recuerdo de aquella primera salida desde 
nuestro colegio. Las Hermanas vistieron a la 
Virgen en su Oratorio para llevarla a la capilla 
grande. Durante una semana la Virgen  
permaneció en ella, con todo su esplendor. 
Cada día las alumnas de los distintos cursos 
tenían su oración ante Ella, especialmente el 

Cuarto de Hora de Oración, al comienzo de la mañana. ¡La llenaban de flores! El último 
día, los alumnos de COU – entonces era el único curso mixto – pusieron el colofón. No 
sólo las flores: vinieron vestidos “de fiesta”, ¡todo un detalle! Hubo un triduo de culto 
eucarístico. Y desde nuestra casa la acompañaron Hermanas, alumnos… el 10 de 
diciembre, en unas sencillas andas, a la Parroquia del Sagrado Corazón. 
 

La salida procesional en el palio, sola ella, el 27 de  octubre de 1990, como 
clausura del año cincuentenario, fue otra vivencia especial para la Hermandad, claro, 
pero también para la Comunidad. Por supuesto, acompañamos a la Reina del Polvorín en 
su recorrido a través  del Barrio Obrero, “camino de Huelva”, en la estación en la casa de 
las Hermanas de la Cruz, y en el templo de la Virgen de la Esperanza, donde el palio 
llegó a entrar y donde hubo un acto de confraternidad entre ambas Hermandades. 
Llegamos con Ella a la iglesia de la Concepción, donde estuvo casi medio día. A su 
regreso, también fuimos con Ella, nos detuvimos en las Madres Agustinas, y nos 
adelantamos por el Matadero para poder esperarla y cantarle desde la balaustrada del 
colegio, a su llegada, en la noche.  
 

Algo similar fue la celebración 
de la Imposición de la Medalla de Oro 
de la Ciudad, el 18 de octubre de 
1997. El tiempo impidió que tuviera 
lugar por la mañana, como estaba 
previsto. Fue por la tarde. Esto no 
puedo ni podré olvidarlo nunca. El mal 
tiempo, ¿fue un  “regalo personal” de 
la Señora? Yo celebraba mis Bodas 
de Plata en la Compañía de Sta. 
Teresa de Jesús. Había venido mi 
familia. Al ser la procesión por la 
tarde-noche, ellos pudieron verla, y 
yo… ¡pude gozarla! 
 

A las 4,30 salía del templo. A las 7 estaba en la Plaza del Ayuntamiento, vestida 
de gala para el acto. Sobre las 11, pasaba de nuevo por nuestra casa. Y volvimos a 
correr por el Matadero, para llegar a esperarla, como se espera a una Madre, y a 
cantarle.  



 Así lo hacemos cada Miércoles 
Santo. Desde que sale de la Parroquia – 
emoción contenida hasta que el paso del 
último varal arranca los sones de la 
Marcha Real y los aplausos de la 
muchedumbre que abarrota la calle -, la 
bajada del Barrio Obrero – respiración 
que se para mientras pasa por el arco -, 
el avanzar por Alameda Sundheim – 
“¡Qué bonita viene la Señora, la Reina 
del Polvorín, que se ha puesto el sol y 
Ella sigue brillando!”le dice el capataz-, 
el encuentro con las Hermanitas de la 
Cruz - ¡Cómo mecen los costaleros a la 
Victoria antes de escuchar su canto! -, la 
Carrera Oficial, el Matadero…  
Acompañar a la Virgen es un ir y venir, 
adelantar y volver, y estar en casa 
esperando la llegada del Jesús de la 
Humildad, y luego la de La Victoria. 
 

Antes, cuando había bastantes 
Hermanas jóvenes y podíamos cantar 
todas sin dificultad, ensayábamos una y 

otra vez los cantos, antes de su llegada, 
alrededor de las 3 de la madrugada. La 
Hna. Concepción Vaca, la Hna. Josefa 
Toscano, se encargaban de tener todo a 
punto, hasta el aguardiente para calentar 
las gargantas de los saeteros que venía 
a nuestra balaustrada. Algunos años, 
además, leímos los poemas que la Hna. 
Gertrudis Carrero le escribía. Cuando la 
juventud se fue acabando, tomó el relevo 
el Coro Andariego, que sigue cantando, 
actualmente al Señor y a la Virgen. 
 

La llegada de Ella era y es algo 
especial  para nosotras. Tanto si 
estamos arriba, escuchando o cantando, 
como abajo, a pie de calle, alentando 
con algún poema a los costaleros, el 
corazón parece querer salirse del cuerpo 
y ponerse en las manos de la Señora, 
¡tan hermosa!, ¡tanta luz de la candelería 
iluminando su cara! 

 

 
 
Enrique, Izquierdo, el capataz, dirige magistralmente a su cuadrilla. Llega el Paso de 

Palio, despacioso, racheando, sube la cuesta de la calle Echegaray y desemboca en Avda. 
Guatemala. De pronto, donde estaban desperdigadas las personas, desde el paso del Señor, 
no puede uno moverse. En cuestión de escasos minutos, la gente ha hecho una muralla 
impenetrable. En más de una ocasión ha habido Hermanas que no han logrado subir la 
escalera. La Virgen avanza por mitad de la calle, al compás de la Banda. Llega delante de la 
cancela, que apenas se ve a causa de la muchedumbre. Y va girando, despacio, muy suave, 
muy lentamente, hasta ponerse de frente a la puerta, para mirarnos… como sólo Ella sabe 
hacerlo. ¡Pero no le basta! ¡Quiere estar más cerca! Y en un impulso que comunica a sus 
hijos costaleros, se arranca deprisa hacia adelante, hasta el mismísimo bordillo de la acera. 
¡Imposible contener voces de exclamación!  

 
 
Y ahí la paran sus costaleros, y 

ahí hay relevo de la cuadrilla, 
mientras el coro le canta, y Eduardo 
Hernández Garrocho le lanza sus 
mejores y más sentidas saetas. Y 
Antoñito, y…. una, y otra, y otra… 
Unas saetas son cantadas; otras… 
otras son saetas que parten de los 
ojos y se clavan en los suyos sin 
poder pronunciar palabras…. ¿O es 
al revés?  ¿Eres Tú quien nos mira a 
nosotras, y a todos tus hijos allí 
congregados?  

 
 Hay un diálogo íntimo entre cada Hermana y la Madre, entre cada uno de los que 
abarrotan la calle. Tan íntimo que apenas vemos que la Señora ha empezado a moverse, 
que los costaleros han hecho la levantá a pulso, de un modo imperceptible, que la Victoria 
está yendo hacia atrás, que el Paso de Palio está girando lenta, muy lentamente, para enfilar 
de nuevo por Guatemala hacia la subida a su Barrio, al que lleva su nombre.  



 
Y se marcha suavemente, sin hacer ruido, al compás de la marcha de “Los 

campanilleros· que alguna Hermana pidió al Capataz y al Director de la Banda… ¡Cómo 
la bailan!, ¡Cómo la mecen!: con el cariño de quienes saben que ellas, las Hermanas, 
quisieran retenerla, y que Ella, la Madre, que un día salió de aquí, se quedaría gustosa 
 

¡Y nosotras, vamos con Ella! ¡No podía ser menos! Unas, en nombre de todas, 
que los años ya van siendo “juventud acumulada” que decía Juan Pablo II. Alguna 
Hermana ha tenido el privilegio de hacer una “levantá”. ¡Qué difícil expresar lo que se 
siente cuando se agarra el llamador, mientras se espera la voz del capataz: “¡A ésta es!”, 
y la cuadrilla “truena”:”¡¡Ar Cielo!!” . ¿Qué difícil expresar el sentimiento de quedarse 
colgada del llamador con el que se ha golpeado, cuando los costaleros la levantan… 
realmente al cielo. Eso… no se puede explicar. ¡Eso hay que vivirlo!  

 
La acompañamos por su 

Barrio, el que luce orgulloso su 
nombre. Seguimos con Ella cuando 
la aclaman “La Reina del Polvorín”, 
cruzada la calle Roque Barcia, de 
vuelta ya a su templo. La 
aplaudimos en ese giro apoteósico, 
de 90 más 360º, antes de entrar en 
su casa, mirándonos a todos, 
bendiciéndonos a todos, 
quedándose en nuestro corazón y 
guardándonos a todos en el suyo. Y 
nos abrazamos, emocionadas, a los 
Hermanos, al escuchar ese “¡Ahí se 
queda la Artista!”, con el que 

concluye la Estación de Penitencia de la Hermandad el Miércoles Santo. 
 

Un año más en el que Ella nos espera en su Templo, nos convoca cada primer 
viernes de mes en la Eucaristía, y en cada acto especial para acercarnos a Jesús. Un 
año más en que requerirá nuestros servicios para vestirla, con amor, con infinito amor y 
delicadeza, como las hijas a las madres que lo precisan. Un año más en que seguirá 
viviendo en nuestra casa y en nuestro corazón, como Madre, ¡como VICTORIA! 

 
Os invitamos a ver el siguiente enlace en Youtube e n el que se recoge el 

paso de la Virgen de la Victoria por nuestro Colegi o. 
http://www.youtube.com/watch?v=93hvQ9ot6Hk 

Mª Cristina Pulpón 
 
 
 

FAMILIA TERESIANA 
 

 
“…¿Y ESTO PARA QUÉ? PARA QUE NAZCAN OBRAS…” 

 
Con este lema de fondo, el día 12 de junio a las 18:00 h. nos encontramos la 

Familia Teresiana de Mora y Toledo, en el Colegio de Mora. 
 

No es la primera vez que nos juntamos, pues participamos en encuentros que 
vienen marcados por fechas señaladas como son la fiesta de Sta. Teresa, San Enrique 
de Ossó, el día de las Antiguas Alumnas… Sin embargo, sí es la primera vez que nos 
unimos para poner de manifiesto nuestra vinculación a la Familia Teresiana y cómo 
seguir potenciándola. 



 
El encuentro fue sencillo, 

cercano y lleno de calor. 
Comenzamos dándonos  unos a 
otros la bienvenida mientras 
pasábamos al salón, allí en cada 
silla había un papel de color, distinto 
en cada uno, que llevaba el lema 
del encuentro  “… ¿y esto para 
qué? Para que nazcan obras”  .  A 
continuación la Hna. Pilar Pérez dio 
la bienvenida a todos y motivó el 
Encuentro haciendo memoria de la 
Hermandad Teresiana Universal tan 
querida por Nuestro Padre y 
explicando el sentido de carisma y 
que es el carisma teresiano el que 

nos une. Luego, distintos miembros de la Familia Teresiana, un profesor del colegio de 
Mora y padre de familia, Angel Collado, una antigua alumna de los años 60, madre de 
familia y abuela , Isabel de la Cruz; una hermana de la Compañía, Mercedes Martín y otra 
antigua alumna más joven, de los años 90, soltera, profesora de Jesús Maestro, Eva 
Pérez-Cejuela,  compartieron con todos su experiencia de sentirse Familia Teresiana: 
cómo fue su encuentro con el carisma teresiano de Enrique de Ossó, cómo les atrajo y 
vinculó a vivir en su ambiente, desde unos valores teresianos. 
 

La acogida que tuvo este momento se dejó sentir en la atención palpable de todos 
los que estábamos allí, y sobre todo, en comprobar cómo unos y otros compartíamos, y 
nos sentíamos reflejados, de una forma u otra, en las experiencias que habían 
expresado.
 

Terminado este momento, nos 
dividimos en grupos (según el color del 
papel que nos habíamos encontrado en 
nuestra silla) y allí pusimos en común la 
alegría que teníamos de habernos 
encontrado y qué “obras”- “acciones” 
podríamos hacer de ahora en adelante 
que nos ayudara a seguir potenciando 
nuestro ser Familia Teresiana. 
 

El encuentro terminó con lo más 
importante, la Eucaristía. Fue presidida 
por D. Jesús Tesorero, (antiguo alumno 
del Colegio de Mora). Nos animó a 
seguir haciendo presente con nuestras 
vidas el don del carisma teresiano. 
 

Este fue el primer encuentro, semilla de posibles “obras” que harán que nuestra 
Familia Teresiana vaya teniendo fuerza y vigor. 

 
Inmaculada Jiménez 

 
 
 
 
 
 
 



LA FAMILIA: UNA MIRADA HACIA ATRÁS 
 

 Tengo que 
reconocer que es cierto 
el dicho popular que 
nos recuerda que con 
el transcurso de los 
años, con el paso 
rapidísimo del tiempo 
en nuestra vida, no 
solo ganamos 
experiencia y 
conocimiento de "algo" 
de nuestro vivir, sino 
que además nos 
permite reflexionar 

sobre muchos aspectos que creemos que los tenemos incrustados en nuestra alma 
"desde siempre", que no se ha necesitado ningún esfuerzo para que esa forma de vida, 
de pensar y de actuar nos estén acompañando hasta ahora, cuando ya comenzamos a 
caminar por un tramo de nuestra vida en que la examinamos desde una perspectiva de 
tranquilidad, pero tal vez con una mirada que me atrevería a calificar de crítica. 

 

 Y hago esta consideración 
porque en más de una ocasión me he 
preguntado cuáles han sido los 
fundamentos o criterios que hemos 
escogido como guía para constituir 
nuestra familia, o si es algo natural que 
nuestra familia por sí sola haya ido 
apareciendo en nuestras vidas. 
Reconozco que son preguntas 
elementales, tal vez carentes de un 
pensamiento filosófico, pero para 
nosotros, como familia, sí son esenciales 
para poder entender ahora, en estos 
momentos, cómo hemos construido 
nuestra familia. 

 Es indudable que en una familia 
católica, como eran las de nuestros 
padres, nos transmitieron unos principios 
fuertes, nos inculcaron el significado de 
la familia, sus valores, sus dificultades, 
sus alegrías, su educación en las 
Palabras de Jesús que siempre nos 
servirían de guía y de esperanza. Es por 
lo tanto cierto que nuestros padres nos 
dieron un alto porcentaje de criterios 
para continuar creciendo en familia 
cristiana, para que, cuando llegara el 

momento de crear la nuestra propia, nos 
ajustásemos a tales principios. Es así, 
con esa tradición, como comenzamos a 
crear y fundar nuestra familia. 

 Por suerte en nuestro caso, si 
bien teníamos unos sólidos cimientos 
para construir la familia en nuestra vida, 
también éramos conscientes de que no 
deberíamos entenderla como un acto 
ritual, aceptarla como una herencia 
recibida, sino que teníamos que ir 
administrándola a lo largo de nuestra 
vida en común. 

 Hago esta afirmación porque los 
principios de la familia teresiana 
irrumpieron en nuestro seno familiar, 
para luego quedar arraigados en 
nuestras vidas. Los principios sobre la 
familia establecidos por nuestro Padre 
Enrique se han ido transmitiendo por los 
educadores de los Colegios de la 
Compañía de Santa Teresa de 
generación en generación, teniendo la 
opción, aquellos que los conozcan, de 
aceptarlos libremente y aplicarlos a su 
familia. 

 

 Y ese arraigo de la familia teresiana entró en nuestras vidas de la mano de 
nuestra hija, al comenzar sus enseñanzas en el Colegio Teresiano de Las Palmas. 
Nuestra familia fue poco a poco caminando hacia la familia teresiana, descubriendo 
nuevos proyectos con la familia teresiana y entrando  la familia teresiana en nuestra 
familia. Y ello fue así porque el Proyecto Educativo del Colegio no se ceñía a hacer 
crecer a nuestra hija en una educación en la que los valores no solo eran "teóricos" sino 



que se aplicaban en su formación personal para comprometerse con ellos, extendiéndose 
aquellos valores a toda la familia, responsabilizándonos de que la formación de nuestros 
hijos tenía como base esencial el compromiso familiar de afrontar los problemas desde su 
propio núcleo. Fue así como poco a poco sentíamos que los brazos seguros y fuertes de 
Enrique de Ossó nos iba envolviendo, y nos llevaban hacia su corazón, despertándonos 
el compromiso de construir en la familia unos cimientos fuertes y seguros para afrontar 
con todo éxito las dificultades que nos encontraríamos en el andar de la vida. 

 

De esta forma llegamos a una 
conclusión: efectivamente el Proyecto 
Educativo elegido por nosotros no se 
agotaba con la formación de nuestra 
hija, sino que se extendía a toda la 
familia . La idea nos atrajo 
profundamente, la aceptamos y 
comenzamos a caminar hacia ella. 

 El hilo de unión de la familia 
teresiana con nosotros es motivado por 
continuas vivencias de las que somos 
directos participantes. Creo que sería 
muy extenso exponer en este modesto 
artículo, mejor dicho en este relato 

personal que después de muchos años 
hemos querido exteriorizar, todos los 
motivos, hechos, experiencias, que han 
influido en nuestra familia para sentirnos 
familia teresiana. Pero sí queremos 
reconocer que nunca nos dejaron solos, 
sobre todo en momentos personales 
muy difíciles.  

 A este respecto quiero exponer 
dos vivencias, que las tengo en mi ser 
como si fueran dos principios esenciales 
para admirar y aceptar el proyecto de la 
familia de la Compañía de Santa Teresa 
de Jesús. 

 

 

 Una de las vivencias me lleva a la conclusión de que la importancia de la familia 
en nuestras vidas esta defendida por personas que saben perfectamente su finalidad, y lo 

digo porque para mí fue excepcional el 
descubrimiento de la mujer teresiana. Y tiene una 
sencilla explicación: el vivir en una isla como es 
Gran Canaria, en aquel entonces no nos daba la 
visión del alcance enorme del espíritu teresiano. 
Aquí, en nuestra pequeña porción de tierra, 
siempre hemos tenido la presencia de mujeres 
teresianas excepcionales, en todo el sentido de la 
palabra. Pero creíamos que aquí comenzaba y 
terminaba toda la Compañía. Mi sorpresa fue 
indescriptible cuando hace muchos años, como 
consecuencia de una de las tantas reformas 
educativas que sufre nuestra España (la LODE), 
asistí en diferentes ciudades peninsulares a 
reuniones de la Compañía. La preparación de las 
personas que llevaban las riendas de las 
responsabilidades de la Compañía me cautivaron 

por su coherencia y valentía, ya que la piedra angular de toda discusión residía en la 
defensa de la familia como paso esencial para la educación de nuestros hijos. Este hecho 
nos dio luz para entender que la familia teresiana tenía unas espaldas bien anchas para 
llevar a cabo sus proyectos educativos.  

 La segunda vivencia es la trascendencia que puede tener una simple frase para 
entender muchas cosas de la familia. Y hago esta afirmación porque siempre tengo en mi 
corazón la reflexión que me hizo una admirada amiga, muy querida, luchadora, coherente 
con la palabra del Fundador, por supuesto mujer teresiana, cuya presencia ya no puedo 
disfrutar pero sí recordar sus consejos, sus palabras de ánimo, su mirada limpia que daba 
seguridad y respeto, y que ya hoy goza de estar al lado de San Enrique. En una ocasión 
le pregunté: ¿Cómo se afrontan los problemas familiares? ¿Cómo superar las dificultades 
que surgen en su seno?; Su respuesta fue muy sencilla: haciendo las cosas bien . No 
pude esconder mi sorpresa y le seguí preguntando: ¿Y qué es "hacer las cosas bien "?. 



Me miró con la serenidad que le caracterizaba y me dijo: "Muy sencillo; significa 
responsabilidad, respeto, amor, aceptar lo errores y corregirlos, mirarnos hacia 
nuestro interior, ayudar al necesitado, aceptar un buen consejo, saber distinguir el 
bien del mal, no aceptar las injusticia, luchar por  los principios que guían nuestras 
vida…, en definitiva, estar contento con uno mismo" . Gracias, querida amiga, por tan 
sabio consejo.  

 Este año, con ocasión de la celebración del 27 de enero, día para nosotros del 
nacimiento de la fuerza -siempre actual- del mensaje del Padre Enrique, asistíamos a la 
Misa en la Capilla del Colegio Teresiano de Las Palmas de GC. Nos acompañaba por 
primera vez mi nieta con sus padres, pues iniciaba ya en este curso escolar el andar por 
el camino atractivo y atrayente del mensaje de nuestro Padre. La observaba con los ojos 
con que lo hacemos los abuelos, pero ya mi mirada no era hacía atrás, hacia los viejos 
recuerdos, sino hacia el futuro, hacia la nueva vida, y con el convencimiento de que ya se 
estaban asentando los cimientos de una nueva Familia Teresiana.  

 Los principios de la familia del Padre Enrique continúan transmitiéndose de 
generación en generación. 

José Mª Marrero Portugués 
Las Palmas de G.C. 

 
 


